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A LOS CABALLEROS ALUMNOS DE INFANTERIA
SU MAJESTAD Eli t^EY, que durante su menor edad vistió á diario 

el uniforme de caballero alumno de nuestra bizarra Infantería, se ha dignado 
ayer, 29 de Marzo de 1908, fecha de inolvidable recuerdo para la brillante 
Academia del Arma, desfilar á su frente después de la jura de banderas.

El hecho no recordamos, que haya tenido precedentes y ha despertado ge­
neral entusiasmo. ¡Bienhaya el Soberano que sabe llegar así al corazón de los 
defensores de la Patria!

Viéndole ayer animoso, erguido y con todas las arrogancias juveniles, nos 
pareció que se amanecía en lo porvenir un mañana de venturas, de regenera­
ción, de grandezas y que á él se dirigía el Monarca resueltamente, inspirado en 
el juramento que se acaba de levantar á los cielos y con la fe de las ener­
gías nacionales.

Es indudable que, al otorgar ese honor á los futuros oficiales del Arma 
por excelencia de combate, se ha hecho mirando en ellos la genuina represen­
tación de todas las Academias militare^ y de todo el Ejército, pero en ese ho­
nor de agradecimiento perdurable y en esta representación legítimamente vin­
culada nos pareció entrever una coincidencia providencial, una honra merecida, 
un tributo de justicia rendida á los manes de un heroe, que sucumbió por nues­
tra gloriosa independencia.

El día 2 de Mayo del año 2808, el caballero cadete del regimiento de 
Voluntarios del Estado, D. Ju a n  Vá z q u e z  y Af á n  d e  Riv e r a , niño aún ¡de 
trece años, murió defendiendo el Parque de Monteleón. Próxima ya la conme­
moración del Centenario Su Ma je s t a d  e l  Re y , después de haber presenciado el 
acto solemne de obligarse hasta el sacrificio de la vida por el honor y la inde­
pendencia de la Patria, deja su escolta, su fastuoso acompañamiento y se pone 
á la cabeza de los modernos cadetes de la valerosa Infantería, para desfilar con 
ellos á la vista de la Nación y del Ejército: como ya dejamos dicho, es la pri­
mera vez que se registra una deferencia tan señalada: Quien tenga corazón, que 
medite.

Nosotros ya lo hemos hecho profunda y satisfactoriamente impresionados, 
sintiendo algo que no puede ser expresado. Reciban los alumnos del viejo Al­
cázar de Toledo nuestra felicitación más calurosa.

¡Viva el Rey! ¡Viva el Ejército! ¡Viva la Infantería española!

Anís la pandera.
¿Qué genio soberano, qué fuego misterioso 

chispea en la Bandera, fantástico y brioso, 
como en el ojo humano la llama intelectual?

¿Por qué, si victoriosa la vemos altanera, 
sentimos que nuestro ánimo fecunda y regenera 
con ímpetu indomable del águila caudal?

¿Qué dicen flameando sus nobles tafetanes 
cuando en soberbia lucha con recios huracanes 
de plomo, estrago y muerte, parecen bendecir?

¿Que gritos nos envía mirándose humillada?
¿Qué maldición? ¿Qué reto creyéndose ultrajada?
¿Por qué nos ciega entonces el ansia de morir?...

Surgiendo en esa noche que todo lo circunda 
en ese arcano eterno de obscuridad profunda 
que al Dante abrió fumínea, terrible aparición;

allí, donde la mente sumérgese atrevida 
buscando lo ignorado, las fuentes de la vida, 
en pugna interminable de airada rebelión;

allí, donde germinan los grandes ideales 
y hermosa parpadea con luces inmortales, 
radiando en lo infinito la estrella de la Fe

yo siento, yo descubro seguirse las edades, 
las razas y les pueblos, errores y verdades, 
la serie do lo sido, el caos de lo que fue.

Percibo sus dolores, comprendo sus delirios 
sus glorias y alegrías, sus caídas y martirios, 
su terco forcejeo de rudo batallar.

Al polvo que rastrea, sucédense á mis ojos 
vivientes multitudes, y luego sus despojos 
de muerte forman polvo que vuelve á rastrear.

Más veo en ese polvo quedar fosforeciendo, 
recóndito y extraño, quimérico y tremendo, 
un algo de imponente, severa majestad;

y escucho que murmura, que gime lastimero 
leyendas en que vibran las notas del acero 
y ordenan poderío, trabajo, libertad.

Subiendo en los efluvios, corona las alturas, 
volando con el viento, recorre las llanuras, 
se humilla en los altares, penetra el corazón, 

y allí donde la Patria despliega una bandera 
parece que allí se encuentra la imagen que venera 
y allí sus besos clava, pidiendo redención.

Por eso en la victoria nos da sus bendiciones; 
por eso en la derrota fulmina maldiciones; 
por eso nos empuja de lo ideal en pos.

Sí ¡Oh lábaro querido, enseña idolatrada! 
Permíteme que un día, luchando con tu espada 
sucumba, y mis cenizas, envíalas a Dios.

Juan Prats y Jimeno.
(Teniente coronel de Infantería).

A Juan Soldado
Cartas abiertas

Con el alma tu padre, 
mi Juan, te abraza, 
ya que no bajo el techo 
de nuestra casa 
bajo el aun más hermoso 
que forma, santa, 
la bandera bendita 
de nuestra Patria.

Recibo tu carta, participándome que has 
jurado la bandera. Comprendo tu emo­
ción. Ese día es el más hermoso de la vida.

El más hermoso para quien tiene cora­
zón y percibe la grandeza del símbolo, con 
lo supremo del juramento que se rinde; 
para quien alienta en su raza; para quien 
tiene la noción del honor y de los altos 
deberes del ciudadano y del soldado.

Llegar á los tafetanes gloriosos que tan­
tas generaciones defendieron, pasar bajo 
ellos como bajo el arco de un templo, y 
sellar, besándolos, un compromiso ante 
Dios y ante los hombres que supone la 
continuación ante la Patria de su tradi- J 
ción, de su historia, el tributo á su inde- í 
pendencia, y la garantía del porvenir, es 
como entrar en el santuario misterioso • 
donde únicamente se alcanza una investí- ¡ 
dura soberana, es comulgar ante los altares j 
de la nacionalidad que nos dió vida, es ' 
honrar la memoria de nuestros padres y 5 
concurrir á la dignificación de nuestros hi- ; 
jos. Como el rezo nos intima con la divini- ; 
dad, ese juramento sagrado nos relaciona ¡ 
con lo pasado y lo futuro, nos da ingreso 
en la relación de nuestros héroes y anima 
nuestras almas con algo asi como la respi­
ración de todoun pueblo.

Me dices que se te han arrasado los ojos ' 
en lágrimas de puro conmovido. ¡Llanto , 
bendito ese llanto que ha rociado tus me- i 
jillas! El, evaporado á los cielos, será el = 
mensaje de tus energías varoniles, pues él , 
anuncia en tu pecho ese temple superior ■ 
que da la resistencia para el sacrificio y el : 
martirio, esa fuerza de sentimiento que l 
flamea la inspiración de lo sublime y esa ; 
delicadeza perceptiva, resorte del entusias­
mo y la vergüenza.

¡Desdichado el que no se impresiona 
hondamente cuando se va de la solariega ( 
en que ha nacido, ni al separarse de quie- i 
nes le dieron el ser, ni al escuchar las vie- ; 
jas hazañas legendarias! Merecen lástima 2 
como el pájaro sin alas con que poderse l 
remontar á las alturas, porque de todo ; 
ello, como de los manantiales el rio, si- ¡ 
guen los grandes amores de la Patria.

No he de hablarte hoy de las obVgacion^s 
contraídas. Lealtad, valor, subordinnción, ' 
disciplina, virtudes cardinales en la reli­
gión militar, son temas para tratados muy 
despacio; el deber y la precisión de tener­
las; bien habrás advertido que nacen ¿el : 
juramento que has prestado. No lo eches 
en olvido y piensa que faltar á ese jura- ¡ 
mentó es la deshonra.

Sí, la deshonra y en ella está el castigo - 
más angustioso del culpable. Traición, i 
abandono, debilidad, cobardía, todo lo ; 
que pueda infamar ó desprestigiar á ese . 
lienzo venerado que simboliza nuestro 
país, nuestras costumbres, nuestra líber- ; 
tad, nuestros fueros; el Dios en quien espe- • 
ramos y creemos; la tierra que ha de guar-

dar nuestros despojos; el cielo que nos co­
bija; los timbres de honor que nuestros 
mayores conquistaron; las preseas de nues­
tras centenarias catedrales; el orgullo de 
nuestros hijos;... todo lo que puede ser cau­
sa de humillaciones y descrédito para esa 
glorificada representación nacional, es bo­
chornoso estigma que recae sobre nuestra 
sangre y nuestra frente, sobre todo lo con­
tenido en nuestro suelo, sobre lo que mu­
rió y sobre lo que no ha vivido todavía. No 
lo eches en olvido y recuerda esas lágri­
mas que ayer en tu juramento has derra­
mado.

Hermosa es la contemplación de la mar, 
grandiosa la del firmamento, soberbia la 
que ofrece una tempestad en su apogeo, 
profunda la de una capilla solitaria, me­
dio invadida por la oscuridad y en el si­
lencio; pero no es menos hermoso, ni me­
nos grande, ni menos soberbio ni profun­
do el soñar ante una bandera desgarrada. 
¿Por qué? Lo ignoro; quizás por supremas 
comunicaciones del espíritu.

Adiós; te abraza y te felicita,
Ivan Peters.- - - -«ee»™——- - - - - - - - - - - 

FonaclíD, jora a oasffla.
El solemne acto del juramento á las ban­

deras se verificó ayer con gran brillantez.
Una orden general dada el día 26, y co - 

municada por el jefe de Estado Mayor, 
con las prevenciones que para su cumpli­
miento se circularon y un magnífico cro­
quis de la formación en el acto de la jura, 
fijaban de una manera perfecta é induda­
ble el puesto de cada cuerpo y unidad, 
hora en que debía estar en él, manera de 
verificar la jura, el desfile y la dislocación.

Nada hemos de decir de la marcialidad 
de las tropas, de su excelente policía, del 
espíritu de que parecían animadas y del 
entusiasmo que se reflejaba en todos los 
semblantes, pero sí hemos de censurar uno 
y otro día esos apresuramientos para ir á 
ocupar sus puestos, que han sido siempre 
la constante manía de todos los jefes de 
Cuerpo.

No queremos meternos en interiorida­
des de cuartel, limitando nuestras obser­
vaciones á lo exterior. Regimientos hubo 
de unas y otras Armas, que pasaban por la 
Puerta del Sol y la Cibeles á las ocho y 
veinticinco minutos de la mañana para 
estar formados á las nueve y quince.

Las horas para que los pelotones de re­
clutas se encontraran en los puestos desig­
nados, oscilaban entre las ocho y cuarenta 
y cinco y las nueve y quince, para un acto 
que había de comenzar á las diez.

Nosotros entendemos que, dadas las dis­
tancias que cada uno había de recorrer, 
hora del acto y la puntualidad conque Su 
Majestad el Rey asiste álqs actos, álos mi­
litares sobre todo, no debió salir tropa al­
guna de sus cuarteles, cosa que convendría 
fijar en lo sucesivo, hasta las nueve de la 
mañana, evitándoles las naturales moles­
tias de una larga espera, á las que hay que 
añadir esos apresuramientos en el cuartel,

que son tan generales en nosotros, y que 
molestan sin necesidad á los hombres y 
al ganado.

En la marcha y en el desfile fueron salu­
dadas las banderas por el pueblo con gran 
respeto, demostrándose una vez más que, 
el sentimiento de la patria, el culto á la 
bandera nacional, arraiga en todos, vien­
do en ella la representación de un pueblo 
de la más hermosa y brillante histoiia.

S. M. el rey y la augusta y hermosa se­
ñora que con el comparte el trono, fueron 
vitoreados y saludados por todo el mun­
do con grandísimo afecto y no menor res­
peto.

Que en el próximo año vayan las unida­
des con doble personal de tropas vetera­
nas es cuanto pide y desea.

Un retirado.
-------------„,„eini6i e 0 6 e ........... ..... ...............
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POR EL EXCM0 £R.

Teniente general D. íomnsida Palacio.
111

Siguiendo el análisis del proyecto de or­
ganización militar, debido al veterano y 
laureado general Palacio, que á pesar de 
sus altos méritos de guerra, de sus valio­
sos servicios á la patria, de su gran vigor 
intelectual y de sus grandes energías físi­
cas, pasó á Ja sección de reserva por esa 
ley funesta de la edad; ley por la cual se 
ha privado al Ejército y á la nación de 
tanto general de brillante historia militar, 
entráremos hoy de lleno en el complejo 
problema de la unidad de procedencia; pro­
blema que resuelve el distinguido general 
Palacio con el claro talento y el sentido 
práctico que le distingue.

Dos ventajas de grandísima importancia 
encuentra el general Palacio en la unidad 
de procedencia de todos, absolutamente 
todos los oficiales del Ejército.

La primera es el haber recibido, durante 
los tres primeros años de su vida militar, 
la misma instrucción, los mismos conoci­
mientos científicos, tenido ¡a misma base, 
aun cuando los que hayan de escoger las 
llamadas Armas generales, se vean obliga­
dos á cursar con mayor extensión determi­
nadas materias científicas, extensión que, 
sobre no dañar, es necesario para el servi­
cio del Estado Mayor, que ha de ser des­
empeñado por todos.

La segunda ventaja de la unidad de pro­
cedencia es, que con ella se estrechan los 
vínculos de unión y de compañerismo que 
se forman durante la juventud, época ri­
sueña de la vida en que los sentimientos 
más puros embargan por completo el ser, 
y la abnegación y el desinterés son los 
móviles que impulsan á llevar á cabo las 
acciones más nobles y generosas.

La unidad de procedencia es un bien in­
apreciable que no debe perderse por con­
vencionalismos ni por lo que llaman exi­
gencias de un problema social.

Los problemas de orden social no pue­
den ni deben resolverse violentando las le­
yes naturales de separación que la diferen­
te cultura, instrucción, hábitos y costum­
bres establece, por lo que el veterano ge­
neral Palacio, que á demócrata nadie le 
va en zaga, opta resueltamente y de un 
modo absoluto, porque para ser oficial en 
nuestro ejército se precisa cursar los estu­
dios necesarios en la Academia general 
militar, desde la cual han de ir todos los 
alumnos á las escuelas especiales de apli­
cación de Infantería, Caballería, Artillería 
é Ingenieros, obteniendo en ellas á los dos 
años y mediante la aprobación de las ma­
terias que se exijan, el nombramiento da 
tenientes.

Acadeenias miliares.
Las Academias militares estarán á car­

go de un teniente general con el título de 
Inspector general de instrucción militar y 
se dividirán en dos grupos. Academia ge­
neral militar, como base de educación é 
instrucción y las escuelas especiales de 
aplicación como complemento, juntamen­
te con la Superior de Guerra, todas las 
cuales, como la Escuela general de tiro, 
deberán establecerse en Zaragoza, donde 
acumulando todas las sumas parciales que 
en los presupuestos se consignan para los 
diferentes centros de enseñanza, se llegará 
á constituir en dicha heroica plaza, una 
de guerra de la más alfa importancia mi­
litar, estratégica y política, sin grandes 
desembolsos y un gran campo atrinche­
rado.

La invicta Zaragoza ha sido siempre 
i. heroica por el valor temerario de sus hi-
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jos, por su acendrado patriotismo, y justo 
es que sea la elegida, pues que reune to­
das las condiciones necesarias, y sus hi­
jos, los bravos y leales aragoneses, la ha­
cen merecedora de la mayor veneración, 
respeto y cariño de parte de todos los bue­
nos españoles.

Sea, pues, Zaragoza en adelante, no sólo 
la cuna del valor legendrrio de los espa­
ñoles, sino el centro intelectual militar de 
España, y el baluarte más firme de la de­
fensa nacional y de la patria independen­
cia.

EscaEa*.
Las escalas, opina el ilustre general Pa­

lacio, serán cerradas para todas las clases, 
de teniente á coronel en todas las Armas é 
Institutos del Ejército, obteniéndose los 
empleos por rigurosa antigüedad.

La valiosa opinión del veterano soldado 
está basada en las consultas que hizo tan­
to á los Cuerpos qne tenían sus escalas ce­
rradas y las conservan, como á los que la 
tenían abiertas.

Los primeros, que son Artillería, Inge­
nieros, Estado Mayor y los Institutos de la 
Guardia civil y Carabineros, así como los 
Cuerpos auxiliares de Administración y 
Sanidad, optan uníinimemente por conti­
nuar su sistema tradicional de antigüedad, 
sin defectos, y los segundos, Infantería y 
Caballería, opinaron que su aspiración era 
la de cerrar las Escalas para evitar el fa­
voritismo.

La falta de aptitud habrá de justificarse 
por expediente gubernativo, con audiencia 
y defensa del interesado, y á la situación 
de retirado no pasaría quien, por su apti­
tud probada, pudiese continuar en el ser­
vicio activo.

Instituye el general Palacio el dualismo, 
con determinada modificación, para el 
cual cada arma tendrá dos escalas: una 
para sus empleos en ella y otra para los 
empleos personales que se habían de con­
ferir por méritos de guerra ó especiales, de 
lo cual trataremos en otro artículo dedica­
do al sistema de ascensos y recompensas, 
que con muy buen sentido propone el ve­
terano general Palacio.

Clodoaldo Piñal.

K N R B R M O
Se encuentra enfermo en cama de resul­

tas de una pulmonía, el padre de nuestro 
estimado amigo y corresponsal en Lérida, 
capitán retirado, don Julián Jorge Cerda*

Deseamos muy de veras el pronto y 
total restablecimiento de dicho respetable 
señor.

CARABINEROS
En la mañana del 28 terminaron los 

exámenes verificados en la Dirección para 
el ascenso de sargentos á oficiales. El Tri­
bunal lo ha presidido el secretario general 
Perol, y no ha considerado á seis de los 
examinados en condiciones para el as­
censo.

GAR^BlflM^OS
Vicios quo deben eos-regirse.
En el detenido y profundo estudio que 

del cuerpo de Carabineros venimos ha­
ciendo, por el mucho cariño y respeto que 
nos inspiran esos obscuros defensores del 
Tesoro público y sin otro fin que el de 
contribuir con nuestro modesto grano de 
trigo á formar la cima de su reconstitu­
ción para que se le coloque al nivel que 
le corresponde, hemos visto y observada 
vicios que vamos á mencionar por creer 
pueden ser corregidos.

Como todos sabemos, el Cuerpo tiene 
pocas viviendas del Estado y esto hace 
que en presupuesto se consigne una creci­
da cantidad, con la que han de pagarse al­
quileres que proporcionen casas donde 
puedan instalarse las oficinas y dependen­
cias necesarias; esto, de lo que en varias y 
distintas ocasiones nos hemos ocupado, 
haciendo ver las muchas p osetas que el 
Estado podría ahorrarse, da Jugará que 
en la mayoría de los pueblos pequeños y 
aun en algunas poblaciones de importan­
cia, se tome como uno de los medios más 
seguros de explotación e! de arriendo, por 
la sencillísima razón de que está seguro 
el alquiler, el pago es hecho religiosamen­
te por menrualidades y el precio es siem­
pre, ó casi siempre, bastante más elevado 
del que en la población se usa.

Por estos motivos muchas veces se sus­
citan pugilatos entre Jos dueños de fincas, 
que apelan á influencias políticas del ca­
cique, llegan á veces hasta amenazar cea 
traslados—amenazas que desprecia aquel 
á quien van dirigidas y qi e en nada influ­
yen ni pueden influir -y usan toda clase de 
medios para conseguir su objeto, dando 
todo ello lugar á algo poco edificante, pues 
á las claras se observa y ve la explotación 
que quiere hacerse.

Claro es que el ún'.co medio para evitar 
esto sería el de qrce el Cuerpo tuviera su­
ficiente número de cuarteles para no ne 
cesitar alquilarlos; más como éstos hoy no 
existen, ni existirán en mucho tiempo- 
dada la pequeñez del crédito que anual­
mente figura para la construcción de ca­
setas,—nosotros creemos que debería ver­
se el modo de que los ayuntamientos pro­
porcionaran esos edi ció i, del mismo mo­
do que los proporciona para la Guardia 
civil, y este sería otro medio para evitar 
esa inicua explotación.

Como esto último aun cuando debiera 
hacerse, será fácil que tampoco se haga ó 
se tarde tiempo excesivo en ello, pues ya 
sabemos que en nuestra nación es muy 
sabroso explotar ai Estado, y cuesta mu­
cho trabajo desarraigar esas explotacio­
nes; el actual general del Cuerpo, hombre 
enérgico y de carácter, podía evitar algo 
de esta explotación de un modo muy sen­
cillo; ¿cómo?, no haciendo caso de ningu­
na clase de recomendaciones que le hagan 
y reformando los actuales contratos en 
forma que eviten lo que decimos.

Con ello y atendiendo única y exclusi­
vamente, como nos consta que en todo 
atiende, al bien de la Hacienda y á aliviar 
en lo posible la precaria situación del ve­
terano soldado que hoy tiene á sus órde­
nes, corregirá este abuso de que hoy le ha­
blamos y los que sobre módicos suminis­
tros de prendasyotros,hemos de irnos ocu­

pando, consiguiendo al propio tiempo que 
todo el personal á sus órdenes sin excep­
ción ninguna, le agradecerá eternamente 
cuanto en bien del Cuerpo haga, pues tan­
to los jefes y oficiales como el personal de 
tropa, víctimas no pocas veces de esas ex­
plotaciones, se afanan y desviven por cum­
plir con su deber viendo, sin que en su 
mano esté el remedio, pues obedece A vi­
cios antiguos de los procedimientos usa­
dos, como se disputan unos y otros el di­
nero del Carabinero, que por los procedi­
mientos usados para poseerlo debe saber á 
mieles aunque el servicio que aquél prac­
tica no deje sabor tan grato.

----------------- —~«wasKe=—--------------- ---- -

LA ^AAO^A
Tú eres la Reina que ondeas 

En las cumbres y en los mares 
La que en triunfo te paseas 
La qve rendirte no sabes.

En la redondez no cabes
De la Tierra, y en las olas . 
Reflejas y tornasolas 
Entre tus pliegues benditos 
Las laureles infinitos 
De las armas españolas.

Tú que en el honor te meces
Y en el valor te recreas, 
¡Bendita seas mil veces, 
Bendita, bendita seas!

Nicanor Pércz-Gasco y Vega. 
Madrid, Marzo-1908.

d íaSo o f íc íal
Destinos en Cabañería.

Teniente coronel.—D. José Olona, á la 
Dirección de la Cría Caballar y remonta.

Primeros tenientes.—D. Luis Idoate, al 
regimiento cazadores de Castillejos.

D. Bernardino Sánchez del Río, al de 
Montesa.

D. Juan Villasan, al de Villarrobledo.
Primeros tenientes (E. R.)—D. Juan Gó­

mez, al de Arlabán.
D. Juan Fuentes, al de Villarrobledo.
D. José Márquez, á lanceros de Saganto.
D. Francisco Bernáldez, al de Alfon­

so XII*
D. Julio Sainz, á cazadores de Arlabán.
D. Guillermo Blanco, á lanceros de Sa- 

gunto.
D. Jooquín Cestino, á ídem.

Administración Militar.
Comisari > de guerra de segunda clase.— 

D. Ramón Díaz y Mor, de reemplazo en la 
primera región, á situación de excedente y 
prestando sus servicios en comisión en la 
liquidadora de la Intendencia militar de 
Cuba.

Oficiales primeros: D. Francisco Fari- 
nés, á excedente y en comisión en la Ins­
pección general de las liquidadoras del 
Ejército.

D. zidoifo Medina, á excedente y en co­
misión en id. id.

D. Ildefonso de los Reyes, á excedente 
en coinisióu en la liquidadora de la Inten­
dencia militar de Cuba.

D. Francisco Santamaría, á la Ordena­
ción de pagos de Guerra.

D. Enrique Robles, á la Capitanía gene­
ral de la primera región.

Oficiales segundos:D. Luis Arranz, ex­
cedente y en comisión en la liquidadora 
de la Intendencia militar de Cuba.

D. Enrique Fernández, á la Capitanía 
general de la octava región.

D. Emilio Elvira, á la Capitanía gene­
ral de la séptima región.

D. Ramón Altolaguirre, á la Capitanía 
general de la sexta región.

Sauidad militar.
Subinspectores médicos de primera cla­

se: D. Cayetano Rodríguez, al hospital mi­
litar de Valladolid, como director.

D. Antonio Hermida, jefe de Sanidad de 
Tenerife y director del hospital de dicha 
plaza.

Médicos mayores: D. Ponciano Sariñe- 
na, al hospital militar de Pamplona.

D. José Potóns, á excedente primera re­
gión.

Médicos primeros — D. José Ruiz, al pri­
mer establecimiento de remonta de Caba­
llería.

D. Virgilio Hernando, al batallón caza­
dores de Reus.

D. Dionisio Tato, al primer batallón del 
de la Constitución.

D. Antonio Sánchez, al regimiento Lan­
ceros del Príncipe.

D. Alberto Fumagalló, al primer bata­
llón del regimiento Wad Ras.

Médicos segundos: D. Rafael Llórente, 
al segundo batallón del de la Constitución.

D. Joaquín González, al segundo bata­
llón del de Guipúzcoa.

D. Enrique Gallardo, al hospital militar 
del Peñón.

S. 2x4:.
Marina.

Nombrando ayudante del distrito marí­
timo de Marbella, al teniente de navio don 
Guillermo Butrón.

Ascendiendo á sus inmediatos empleos, 
al teniente coronel de Artillería de la Ar­
mada D. José García de la Torre y al co­
mandante del mismo Cuerpo D. Francis­
co Butler.

INFORMACION POLITICA
El Sr. Azcárate ha citado para una re­

unión á sus correligionarios para tratar 
sobre el asunto referente á las enmiendas 
presentadas al proyecto de Administración 
local.

Mañana quedará firmado el nombra­
miento ee director general del Tesoro.

El ministro de Hacienda ha empezado á 
ocuparse de la reunión de datos necesarios 
para la formación del presupuesto para el 
próximo año 1909.

El SRü duque Boi1§
El sábado llegó á esta Corte el gran du­

que. Boris de Rusia, primo hermano del 
Zar Nicolás II. Fué recibido por el infan­
te D. Carlos, el ministro de Estado, las au­
toridades y altos funcionarios palatinos.

A su llegada á Palacio se verificó la re­
cepción.

El séquito que acompaña al principe ru­
so se compone del coronel Tomaschefsk, 
el capitán Massalski, el teniente Gladune 
y un sargento, todos ellos del regimienta 
de Lanceros de Olviopol, del cual es jefe 
honorario D. Alfonso XIII.

A las órdenes del príncipe estarán en 
Madrid, durante su estancia, el marqués 
de Santa Cruz, como Grande de España, 
el comandante barón de Casa Davaliilo, 
ayudante de S. M., y el capitán de Artille­
ría D. Pedro Ge ven vis, ayudante honora­
rio de S. M.

Por la noche se celebró en Palacio co­
mida de gala.

Ayer asistió el gran duque Boris á 
la jura de banderas, y por la noche á la 
función del Teatro Real.

Hoylunes visitará Toledo y por la noche 
será obsequiado con un banquete en la 
embajada de Rusia, seguido de recepción.

El martes visitará los museos y estable­
cimientos notables de esta Corte.

Como es sabido, el gran duque Boris es 
el hijo segundo del gran duque Wladimi- 
ro y de la princesa María de Mecklem- 
burgo.

Nació en San Petersburgo el 12 de No­
viembre de 1877, y pertenece al Ejército 
como jefe del regimiento de Infantería nú­
mero 45 (Asow), y es capitán de Estado 
Mayor, agregado al regimiento de Húsa­
res de la Guardia.

Es caballero de las Ordenes de San An­
drés de Rusia y de los Serafines de Suecia.

Son sus hermanos los grandes duques 
Cirilo y Andrés, y la gran duquesa Elena, 
casada con el príncipe Nicolás de Grecia.

El gran duque Boris pasó con sus padres 
y hermanos algunas temporadas en San 
Sebastián, San Juan de Luz y Biarritz.

----------— I i^eos varaos
—El gran duque Boris de Rusia se en­

cuentra en Madrid. Anteanoche se dió en 
Palacio un banquete en su honor y ayer 
asistió á la jura de banderas.

—Han llegado á París los infantes doña 
María Teresa y don Fernando.

—En la iglesia de San Martín, en Va­
lencia, estalló un petardo que no produjo 
otras consecuencias que el susto consi­
guiente.

—Ha fondeado en Málaga la escuadra 
austríaca.

—El príncipe Kuni continúa en Barce­
lona.

—Es objeto de gran expectación la vis­
ta del proceso Rull.

La situación de Fez es gravísima. Las 
casas de los individuos del Maghzen están 
custodiadas por centinelas.
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Oosasejo de Guepra.
A las diez de mañana 31 se celebrará, en 

las Prisiones Militares de San Francisco, 
el Consejo de Guerra, para ver y fallar la 
causa que se le sigue á nuestro compañero 
en la prensa el director de El Sargento Es­
pañol, D. Manuel Pérez, por lo ocurrido el 
10 de Diciembre anterior, en la calle de 
Antonio Grilo.

Constituirán el Consejo: teniente coronel 
de Húsares de Pavía, D. Joaquín Ferrer, 
presidente.

Capitanes: D. Aniceto García, de Caza­
dores de Llerena; D. Florencio Pereira, 
del 4.° ligero de Artillería; D. José Cousi- 
llas, de Cazadores de Barbastro; D. Fran­
cisco Novella, del regimiento de Wad-Ras, 
D. Francisco Pujol y D. Mario Musiera, de 
Cazadores de Madrid, vocales.

D. Rafael López, del 4.° ligero, y don 
Eduardo Pérez, del regimiento de Cova- 
donga, suplentes.

EL VIAJE DEL KAISER
Como ocurre siempre que un soberano 

deja sus Estados para visitar otra nación, 
la prensa ha concedido importancia al 
viaje que Guillermo II realiza á Italia.

En esta ocasión y tratándose del Kaiser 
que tiene la propiedad de producir con 
sus actos constantes suposiciones y co­
mentarios en la política internacional, no 
está desprovista de fundamento la creen­
cia de que su entrevista con el rey de Ita­
lia no se ha limitado á una simple visita.

La situación de la Triple Alianza y en 
especial de las relaciones austro-italianas 
tienen forzosamenterque preocupar al Kai­
ser interesado como nadie en que la con­
junción dtí Alemania, Austria é Italia se 
conserve vigorosa y patente.

A pesar de las manifestaciones oficiales 
de Viena y Roma aumentan de día en día 
les diferencias entre el reino y el imperio, 
á consecuencia de los aprestos militares 
que Austria realiza en la frontera italiana.

Para lograr una armonía entre los dos 
Estados no existe más autoridad que la 
de Guillermo II, respetado y apreciado, 
tanto por el emperador Francisco José y 
su Gobierno como por Víctor Manuel III y 
sus consejeros. ,

La actividad del Kaiser cuyos viajes 
nunca resultan estériles para su imperio, 
parece por lo tanto que se dirige en esta 
ocasión á conseguir restablecer las bue­
nas relaciones que en otra época sostu­
vieron Austria é Italia.

La influencia que ejerce Guillermo II so­
bre el soberano austríaco autoriza á creer 
que conseguirá <ie este más de lo que el 
deseo del Gobierno italiano pretendía.

En cuanto á sus prestigios en la corte de 
Roma, no pasan tampoco desapercibidos.

La prensa italiana asi lo manifiesta al 
ocuparse de la entrevista de Venecia y uno 
de los más carácterizados periódicos ro­
manos dice que si bien la visita no tiene 
un carácter especialmente político, al pa 
recer, en el momento actual de las diferen­
cias austro-italianas y de la política bal­
kánica, puede tener transcendencia, sobre

todo si se tiene en cuenta la presencia en 
Venecia de Tittoni y de un funcionario 
alemán que ^oza de toda la confianza de) 
canciller Bálow.

Hace también presente aquel periódico 
que el objeto primitivo de la Triple Alian­
za de defender á Italia contra un ataque de 
Francia, se transforma en un sistema más 
pacífico, que es el de asegurar la integri­
dad de los Estados aliados, así como el 
mantenimiento de la paz.

La amistad de Alemania ha sido benefi­
ciosa á Italia, permitiéndola renunciar á 
armamentos y aprestos militares superio­
res á sus fuerzas, y atender al trabajo y á 
la reorganización de su Hacienda.

Así, cada vez que el emperador Guiller­
mo visita Italia, encuentra una acogida 
cordial y entusiasta.

Ginfóüíica
El primer concierto de abono, fué fiesta 

de gran gala, asistiendo las personas rea­
les y el principe ruso Boris.

El ilustre maestro Fernández Arbós ha 
inaugurado este año su campaña con un 
programa atrayente y bajo los más risue­
ños auspicios. El teatro lleno completa­
mente.

La ejecución de todos los números fué 
magistral. El público eniusiásmado pedía 
que se repitieran todos ellos, en medio de 
atronadores aplausos.

Satisfechos deben estar de la velada de 
anoche los profesores que forman la or­
questa sinfónica y su hábil é inteligente 
director.

iSAMUECOS
De Fez.—La guerra santa.

Noticias de Fez dicen que se ha hecho 
un movimiento de reacción contra el Haf- 
íid, por haberse dicho que éste negociaba 
con los franceses, y el Kitani apoya su mo­
vimiento.

Por otra parte se dice que las kabilas 
cercanas de Fez, se muestran decididas á 
apoyar á Muley Hafíid, siempre que éste 
les facilite dinero, armas y caballos.

Los santones continúan predicando la 
guerra santa en todos los aduares de las 
inmediaciones de Fez.

El jefe de las milicias el Zernati, ha sido 
destituido por los moros.

Las autoridades continúan sin fondos, 
pues los habitantes de Fez se niegan á pa­
gar los tributos.

Nora'DÉii DIH
Desde que se ha visto la facilidad con que 

individuos de la más baja estofa escalan las 
mayores alturas, con análoga ó mayor pronti­
tud con que el escarabajo de ¡la fábula subió 
hasta Júpiter, se ha apoderado de los cerebros 
débiles y de los corazones anémicos con grave 
intensidad esa comezón que los filósofos de 
tres al cuarto llaman la locura de las grande­
zas, y que no es otra cosa que disfrazada y 
sutil malicia.

Sí, amados y píos lectores; ya nadie quiere 
vivir sencilla y pacificamente en el santo ol­
vido, alimentándose de su propia salsa, desla- 
bazada y sin substancia, sino bullir, agitarse, 
crecer... “tocar las nubes" que dijo el poeta, 
y lanzarse de cabeza en el abismo de los gran­
des y agitados negocios, en que los más auda­
ces apalean los millones, sudados como tinta 
y gota á gota, esto es, céntimo á céntimo al 
principio, y luego peseta á peseta, y después 
duro á duro por los tontos de Zaratán, que 
dicen que la torta no es pan, y cuyo número, 
según el clásico, “infinitas est“.

Eso de quedar rezagado en el movimiento 
de agitación universal que eleva á unos y hun­
de á otros; que alza sobre el pavés á los auda­
ces y sepulta en el abismo á los timoratos, no 
reza con los animosos, y aquí se llama animo­
sos á los que con tal de poner una pica en 
Flandes, como se decía en otros tiempos, no 
vacilan en meterse en todos los charcos del 
agiotismo, enfangándose la genealogía y la 
prosopopeya hasta los mismísimos tobillos, 
llegando á "banqueros de sainete, si les sopla 
un poco el viento de la fortuna, que también 
suele ser el de la desfachatez, ó transformán­
dose en presidiarios, si por inexperiencia ó 
por cobardía tropezaron en sus maquiavelis­
mos con el rudo y penetrante filo del Código 
penal.

¡Locura de grandezas! Esa es la enfermedad 
del día, la neurastenia modernista, la “comen 
zón“ constante de los escarabajos cosmopoli­
tas, que de aquí y de allá saliendo de sus es­
condrijos, unos de debajo de las piedras y 
otros de las mal olientes y tenebrosas letrinas 
sociales, buscan la luz esplendorosa del pode­
río, de la notoriedad, del teje maneje de vani­
dades y riquezas donde el Júpiter Tenante de 
la faranduleria modernista tiene asentada su 
corte celestial hipotética, en la que brillan los 
caballeros de industria fundadores de Bancos, 
Sociedades, Empresas y Compañías de estafa 
minera, eléctrica, hidráulica, colonial y aun 
geográfica donde se queman las alas y se achi­
charran vivas las deslumbradas mariposas de 
la codicia metalizada.

Y así pasa lo que pasa y sucede lo que suce­
de; que se atropellan y se desnucan tantos ge­
nios financieros, bursátiles, mercantiles y ne­
gociantes, agitándose y sacediéndose las gran­
dezas y las miserias como películas ampliadas 
en kilométrica cinta cinematográfica donde se 
ve lo que no es, aun cuando ha sido, y que si 
acaso fué, lo fué por arte escénico, preparado 
y dispuesto por tramoyistas experimentados, 
que juegan con la credulidad de las gentes 
sencillas, y se enriquecen arteramente á su 
costa explotando su curiosidad insaciable lle­
na de deseos nunca saciados, y de anhelos ja- 
nris satisfechos.

La locura de las grandezas es incurable... 
como la voracidad de los tiburoaes; y por eso 
hay qne tolerarla, como se soporta la tiranía 
de 1? vejez, que solamente el tiempo, con su 
implacable alfange es capaz de hundir en el 
abismo de la nada.

Abel Innai-t.
—---- ——♦ -íi-t-esesewww——  *

Cimoas autoiMovile# para el Rey.
Ferrol 37.

Se han verificado con excelente resulta­
do ¡as pruebas oficiales de dos canoas au­
tomóviles, adquiridas por S. M. el Rey en 
6 000 duros cada una.

Desarrollaron una velocidad de 13 mi­
llas por hora.

Después fueron embarcadas en el yate 
“Giralda".

Dirigió las pruebas el segundo jefe de 
dicho buque, teniente de navio, Sr. Alvar- 
gonzález.

Insubordinación a bordo.
Bilbao 37.

A bordo de la goleta francesa “E. Seb- 
tels", atracada en el muelle de Uribitarte, 
ha ocurrido un grave suceso.

Tres marineros borrachos que habían 
pasado la noche fuera de la goleta fueron 
amonestados por su capitán.

Los borrachos le abofetearon, así como 
á otros tripulantes que salieron en defen­
sa del capitán citado.

Los obreros que se dedicaban á la des­
carga y cargamento de patatas, huyeron 
al ver que Jos marineros insubordinados 
sacaban los cuchillos de mar.

, Uno de los borrachos persiguió al capi­
tán hasta la bodega, encerrándose aquél.

La Guardia municipal y el cabo de mar 
consiguieron, tras muchos esfuerzos, atar 
á los marineros, los cuales han sido con­
ducidos al Gobierno civil, quedando á dis­
posición del Juzgado de Marina.

Este instruye la correspondiente suma­
ria. .

-------- --------------------------------------------—

Cxtranjero.
El case miento del dtiqoe de los

Abraezzos.
En Roma se pone un especial interés en ha­

cer constar que el matrimonio del duque de 
los Abruzzos con miss Elkins no es una cues­
tión de dinero, como se ha-dicho.

Trátase de una unión por amor, completa­
mente desinteresada y romántica.

Prueba de ello es el deseo manifestado por 
el Rey de Italia de que miss Elkins, al casarse 
con el duque, no lleve dote alguno.

El duque de los Abruzzos participa de este 
deseo.

La familia de miss Katherine Elkins ha he­
cho objeciones, según parece; pero es seguro 
que prevalecerá á este respecto la voluntad 
del Rey dé Italia.

Miss Katherine, si se casa con el duque, no 
será la primera Princesa italiana que no ten­
ga dote. Las Princesas reales de Saboya se ca­
saron siempre por amor, y no aportaron al 
matrimonio sino muy escasas riquezas.

Asi sucedió con la Reina Margarita, madre 
del actual Soberano de Italia.

■ Experiencias aei-ostíitieas.
El famoso aeronauta Mr. Enrique Farman 

hizo ayer tarde en París nuevos experimentos 
con su aviador, recientemente premiado.

Los primeros vuelos tuvieron éxito admira­
ble; pero, ya á última hora, se le ocurrió á 
Farman virar bruscamente con un radio de 
veinticinco metros á la velocidad de sesenta 
kilómetros por hora, y el aparato no pudo re­
sistir la prueba.

Estaba el aviador á metro y medio del sue­
lo; de modo que al inclinarse, el ala izquierda 
tropezó en el suelo violentamente y el aparato 
sufrió una brusca sacudida y cayó á tierra.

Farman fué despedido á una distancia de 
quince metros y se levantó magullado y heri­
do en las manos y en la cara.

El viaje del Kaiser.
La familia imperial alemana ha salido ayer 

de Venecia para Siracusa.
Ayer dedicóse á recorrer la ciudad, tenien­

do que lamentar un accidente ocurrido á una 
de las personas de su séquito.

Al salir el kaiser y la kaiserin de la iglesia 
de la Salud, tomaron una góndola. El jefe del 
cuarto militar, general HulSen, fué á saltar, 
pero en vez de poner el pie en el costado de 
la barca lo puso en el aire y cayó al agua.

Como el general es hombre de formidable 
corpulencia y no sabe nadar, hizo falta que 
cinco gondoleros se echasen al canal para sal­
varle.

El emperador, al ver cómo salía su gene­
ral, hecho una sopa y con los orgullosos plu­
meros chorreando, no pudo contener una car­
cajada.

En la muchedumbre que presenciaba la es­
cena tuvo un eco estrepitoso la risa del empe­
rador.

Declaraciones de D«ilow.
En la sesión celebrada ayer por el Reichs- 

tag el canciller pronunció otro discurso, en el 
cual trató de la policía interior de Alemania, 
y hablando del sistema electoral prusiano se 
mostró partidario de su modificación en sen­
tido socialista.

Recogiendo la frase pronunciada por Bebel 
al afirmar que en Prusia, como en Francia, 
después de ser vencida por ejércitos extran­
jeros, será proclamada la república, declaró el 
pincipe que el porvenir de ese Estado se ha­
lla ligado indisolublemente al del imperio ale­
mán y que esa unión jamás será destruida ni 
por agresiones del extranjero ni por crisis al­
guna interior.

Resoluciones
GUARDIA CIVIL

Se han concedido diez dias de licencia á Ger­
mán Galera Martínez, Manuel Blanco Gallardo, 
Cayetano Martínez de la Iglesia, Miguel de las 
Flores Expósito, Manuel Pena Nuñez y Manuel 
Iglesias Sueiro; doce, á Francisco González 
Narbona; quince, á Martín del Val Rivera, Juan 
Badillo Contreras, Manuel del Rio Anaya, Vi­
cente Martin Pacho, Francisco Serrano Ruiz, 
Jorge Molinero Izquierdo,Diego GalearioCam- 
pos, Ildefonso del Pozo Baniga y Mariano Ca­
rrasco Pascual y 30, á Germán Salvatierra Re­
dondo y Juan Baños Boluda.

Se concede continuación en el Cuerpo, con 
los beneficios del segundo periodo de reen­
ganche del Real decreto de 26 de Noviembre 
de 1903, al sargento Santiago Rodríguez Mar­
tín; hasta cumplir la edad reglamentaria á los 
cabos Francisco Fernández Fernández y Pe­
dro Ortiz Fernández; y, hasta obtener dere­
chos pasivos al guardia segundo, Andrés Sanz 
González.

Retiros.—Se desestima la petición de mejo­
ra de haber pasivo al sargento retirado don 
Luis Solera.

CLASES DE TROPA
Reenganches.—Altas con premio los sargen­

tos de infantería D. Manuel Tones, D. Anto­
nio García, D. José Tejeiro, D. Fermín Jimé­
nez, D. Adolfo Pérez, D. José Fuentes, D. Cle­
mente Rodríguez y D. Javier Orbiru Salinas.

Vacantes.—De músico de tercera (trombón), 
en el regimiento de Otumba en Teruel.

Destinos.—Al segunda regimiento de inge - 
nieros el cabo de tambores Enrique González.

ESCALAS DE RESERVA
Destinos.—Primeros tenientes de caballe­

ría señores Gómez Figuerolay Sainz Sierra, al 
regimiento de Arlabán; Fuentes, al de Villa­
rrobledo; Márquez, Blanco Audirica y Cestiuo 
al de Sagunto y Bernáldez al de Alfonso XII.

CARABINEROS
Asuntos varios.—Se desestiman instancias 

de permuta de los cabos Juan Conde y José 
V ícente.

Se concede el pase á la fuerza montada del 
Cuerpo á los carabineros Juan Aguilar, Ma­
nuel Juárez y José Lara.
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sultado que se apatece. Ya está designado 
el sitio y tan pronto se allanen los peque­
ños obstáculos presentados comenzarán 
las obras.

El número de socios fundadores ascien­
de ya á unos doscientos, número que fun­
dadamente se espera aumente bastante an­
tes de expirar el plazo concedido para su 
admisión. También es crecido el de socios 
honorarios, sin que para conseguirlo se 
haya tenido que hacer grandes esfuerzos, 
ni indicaciones, casi puesto que han soli­
citado expontáneamente esa considera­
ción cuantos tienen formal empeño en que 
se cree un organismo estimado como de , 
verdadera utilidad pública.
* Nos congratulamos muy mucho del 
éxito conquistado por los iniciadores del 
Club y á la vez felicitamos á todos los 
que han prestado su concurso á la reali- i 
zación de una idea tan ventajosa y de tan ' 
positivos resultados para el puerto de Las 
Palmas.

(Del Diario de Las Palmas?) 
------ ■ iw e fie i iw— i

CUENTO

LOS mÉTODICOS
Gentes conozco yo que son más ordena- ■ 

dos que una abadesa y más exactos que ún * 
extra plano garantizado por dos lustros. 
Da grima ver la exactitud conque esos i 
hombres-máquinas verifican todos sus ac- : 
tos; el orden que se observa en sus trajes, I 
en sus peinados, en sus uñas, cortadas con ’ 
matemática exactitud, todos los días 15 á 
las siete y cuarto de la mañana. -

A esta casta de aparatos de precisión, 
pertenece don Opodeldó, hombre que des- , 
pieria en punto de las seis menos cinco. ; 
Bosteza cuatro veces seguidas, se espereza * 
otras tantas, se rasca la punta de la nariz, ! 
primero con la derecha y luego con la iz­
quierda, tose cuatro veces, escupe dos, y 
se retira de la casa precisamente en el mis­
mo instante en que el reloj da las seis cam- ; 
panadas. A las seis y veinte ya se ha lava- ; 
do y peinado, cuidando de que á un lado 
de la raya le queden siete millones cuaren­
ta y cinco mil trescientos veintinueve pe­
los, y el resto, del lado contrario.

El chocolate se lo bebe en catorce sor­
bos y á los bizcochos les da invariable­
mente veintidós mordiscos Luego se va á 
la alameda y da tres vueltas completas, 
para hacer bien la digestión. Lee de cue­
nto á cuerito “El Diario", á los tres cuar­
tos para las ocho se rasca la rabadilla, por 
si pudiese picarle algún insecto yá las ocho 
menos un minuto, hora de observatorio, 
entra en su oficina.

Saluda á sus compañeros, conforme van 
llegando, dándoles únicamente el índice y 
el pulgar. ,

A las nueve en punto se suena, á las diez 
estornuda invariablemente, á las once se 
frota las manos, á las doce se limpia las 
orejas.

Don Opodeldó no ha cambiado de mo­
do de ser en todos los días de su vida. Los 
sábados, á hora fija, le da cuerda al reloj 
de su casa, come todos los días los mis­
mos platillos y padece el mismo día de to­
dos los meses, de reumas en las tripas.

Cuando tuvo relaciones con la que hoy 
es su señora, dona Ruíinita, iba á visitarla 
á hora fija, la apretaba la mano tres veces 
y en la escalera, al despedirse, le decía sin 
variación:

—Adiós, Rebu piensa en mí y no olvides 
que mi corazón late precipitadamente por 
tu amor. La daba un besito en el entrece­
jo y se marchaba bajando el primer esca­
lón con el pié derecho. Una vez se dió un 
arañazo con la varilla del paraguas de un 
cura, que era miope. Pues todos los años, 
el mismo día, se araña el rostro con un te­
nedor “para no faltar á la costumbre".

En su casa hay un clavito para cada ob­
jeto, con un letrero arriba, para evitar una 
equivocación. Parecen los cuartos salones 
del museo. En su sala, tanto en el sofá co­
mo en los sillones y las sillas, tienen sus 
rótulos correspondientes: “Sirve para sen­
tarse". Los espejos tienen otros: “Sirven 
fiara verse" y la lámpara que es de petró- 
eo, tiene otro: “¡Peligro!" “Sirve parí 

alumbrar". En su recámara también hay 
cosas curiosas. Guarda en su ropero los 
fluses en departamentos distintos y pone 
en cada uno: "Pantalones", "Chalecos", 
“Levitas", etc.

Las corbatas, los cuellos, los puños, las 
camisas y las camisetas y calzoncillos, los

El Reglamento de la Academia
de Artillería de la Armada

Del Reglamento para la Academia de . 
Artillería de la Armada, aprobado por 
Real decreto firmado anteayer por Su Ma­
jestad, tomamos los siguientes preceptos, 
que consideramos más general interés:

El cuerpo de Artillería de la Armada se 
nutrirá con alféreces de navio que, re- i 
uniendo las condiciones consignadas en ■ 
este Reglamento, ingresen en su Academia ?
especial. <

El Comandante general del apostadero ' 
de Cádiz, tendrá sobre esta Academia la 
misma autoridad que las ordenanzas y re- ? 
glamentos le conceden sobre todas las f 
fuerzas y establecimientos de la compren- ? 
sión de su apostadero, y en tal virtud se le 
dará conocimiento de todo lo concernien- í 
te á aquélla.

El general de Artillería, jefe superior del | 
cuerpo en el apostadero de Cádiz, lo será « 
de la Academia, y en tal concepto y como 1 
delegado del comandante general, tomará 
las disposiciones que dentro de sus facul- ¡ 
tades juzgue convenientes.

El personal con que empezará á funcio- í 
nar la Academia, será el siguiente:

Un coronel de Artillería, director.
Un teniente coronel de id., subdirector ? 

jefe de estudios.
‘ Dos comandantes de id., profesores.

Un profesor de idiomas.
El capellán, contador, médico y practi- < 

cante de las escuelas*de condestables y ; 
aprendices de artilleros de mar, ejercerán í 
asimismo sus funciones en la Academia. 1

El número de alumnos que determine 5 
la superioridad. ¿

Un condestable mayor de 2.a y dos se- í 
gundos condestables, para los gabinetes de ? 
Física, Química, Artillería y demás serví- < 
cios de las dependencias de la Academia, 
estando á cargo del condestable mayor el s 
material de la misma.

Ocho marineros de 2.a para ordenanzas - 
y limpieza del establecimiento.
* La duración de los destinos de todo el ■ 
personal de la Academia se ajustará á lo 1 
dispuesto en el Real decreto de 7 de Fe- í 
forero de 1906. ;

Los alféreces de navio que deseen in- j 
gresar como alumnos, podrán solicitarlo t 
siempre que se encuentren dentro de la 
primera mitad de su promoción, hubiesen i 
obtenido la nota de Bueno cuando menos, | 
en las asignaturas de Física, Electricidad, j 
Mecánica y Artillería, del plan de estudios ; 
de aspirantes y alféreces de fragata, j no 5 
hayan cumplido 25 años de edad el día en ) 
que se publique la convocatoria. . í

El plan de estudios se distribuirá en un ¡ 
semestre preparatorio y dos años profesío- / 
nales: subdivididos éstos á la vez, en se- ; 
mebtres, dando entre ambos semestres el , 
mes de Julio de vacaciones, empezando ? 
las clases en 15 de Enero y l.° de Agosto y| 
los exámenes en l.° de Enero y 15 de ; 
Jimio. |

El Director, Subdirector y Profesores ' 
disfrutarán las gratificaciones anuales > 
consignadas en las disposiciones vigentes ¡ 
en Guerra y Marina para el profesorado, y í 
tendrán derecho á las recompensas y ven- ó 
tajas señaladas para estos cargos. Los 
alumnos disfrutaran la gratificación anual i 
de 450 pesetas. , l

Los profesores paisanos percibirán el * 
sueldo que se estipule y se consignará en ? 
presupuesto.

El condestable de cargo gozará la grati- ( 
ficación de 840 pesetas y de 300 los demás <
condestables. i

EL CLUB NÁUTICO DE LAS PALMAS |
De las iniciativas aquí surgidas poco i 

han despertado tanto entusiasmo como la ■ 
de organización de un Club Náutico. No j 
sólo no se han ofrecido dificultades de l 
de ninguna clase, sino que por todos se fa- ; 
cilita el camino para la más rápida y sa- ; 
iisfactoria ejecución de tan importante ¡ 
proyecto. Corporaciones, sociedades y par- j 
ticulares han prometido su concurso y = 
además son muchos y valiosos los dona- í 
tivos que se reciben y*que colocan al Club • 
en condiciones de desarrollar la misión 
que viene á llenar. ¡

El emplazamiento de un edific o en el 
término más breve posible por exigirlo así 
las circunstancias es lo que actualmente ‘ 
ocupa la atención de la Junta directiva, : 
practicándose, al efecto activas gestiones < 
en ese sentido que no dudamos den el re­

tiene colocados por series y con sus núme- í 
ros de orden correspondientes. De modo , 
que cuando se cambia ropa, pide á su mu- ’ 
jer un catálogo especial que tiene hecho, ' 
jo revisa y la dice:

—Rufina, tráeme los calzoncillos 4 bis, 
que están en la tabla A; la corbata serie S, 
cajón 6, número 34 y así sucesivamente.

Su cocina es digna de observarse. Los 
trastos colgados á la pared tienen todos 
su rotulito: “Cazuela para el arroz con po­
llo", “Sartén para las costillas empaniza­
das", “Jarro para la leche", “Bote para los 
chiles en vinagre", “Escobeta para fregar 
el brasero11, “Tenazas para mover la lum- 
bre“, etc.

Para que ustedes no se cansen, que ya 
lo irán estando, terminaré refiriéndoles un 
rasgo característico de don Opodeldó.

Al primer año del matrimonio, su seño­
ra dió á luz un niño y el hombre se empe­
ñó en que todos los años, en la misma fe­
cha y á la misma hora, se había de repetir 
el alumbramiento. Como esto no ocurría, 
los primeros años iba por chicos á la cu­
na, á los que adoptaba por hijos: mas co­
mo no quisiesen darle más, don Opodeldó 
para no faltar á la costumbre, hace que ■ 
cada año su señora se meta en cama, va á 
una juguetería, compra un rorro y lo acues­
ta junto á la cónyuge, lo mismo que si se 
tratase del fruto de sus entrañas. i

Pobre Valbuena.
------- - ------ WW । । ■

“LANCHA HOSPITAL" AUTOMÓVIL i
Los señores Mac Laren, de Dumbarton, aca- ■’ 

ban de construir para el puerto de Rio Janei- ® 
ro una lancha hospital á motor, bautizada con 5 
el nombre de “Alfredo-Pinto11, que bajo todos 
los puntos de vista presenta disposiciones ‘ 
dignas de atención, dadas las dimensiones del : 
barco. |

La lancha, construida de madera de teck, ' 
mide 13,70 metros de eslora por 2,75 de man­
ga; su armazón es sólida, con el fin de aguan- ; 
tarse en la mar, sobre todo durante el pecio- ; 
do de las fuertes brisas que en ciertas épocas ; 
del año reinan en las regiones tropicales. §

El motor, de 30 caballos, acciona una hélice ■ 
reversible y da á la embarcación una veloci­
dad de nueve millas. En el sollado de popa 
están situados los depósitos de petróleo y to- ' 
do el material concerniente á la máquina, en 
forma que evita las emanaciones y malos olo­
res en los departamentos destinados á los en­
fermos; habiéndose practicado en el sollado 
una gran escotilla para desmontar el motor y 
limpiarlo ó repararlo fácilmente. ?

La parte central de la lancha, en más de la 
mitad de su longitud total, constituye un sa­
lón muy espacioso de 2,45 metros de altura. . 
Este gran camarote está dividido en dos pie­
zas separadas, destinándose la de popa á hos­
pital propiamente dicho, con cinco grandes 
camas y un lavabo, y la de proa, para clínica 
con su correspondiente mesa de operaciones 
y todo el material especial de cirugía, lavabo . 
esterilizador, depósitos de agua, etc., etc. El 
alumbrado es eléctrico, y una lámpara de gran ; 
potencia está colocada sobre la mesa de ope- . 
raciones. '

Todo el material es completísimo y com- ¡ 
prende los instrumentos más perfeccionados • 
construidos en Francia, Inglaterra y Alema • ' 
nia. La ventilación está asegurada por una 
claraboya de casi toda la longitud del techo 
de la cámara. En la parte delantera de la sala 
de operaciones, el espacio disponible ha sido 
aprovechado para colocar un armario donde 
se guardan los medicamentos, cristalería, ven­
dajes, etc., etc. ••

Un potente proyector de acetileno está co­
locado sobre el montante de proa asi como 
una campana para las diferentes señales fóni­
cas que haya necesidad de hacer.

Esta lancha está destinada á proporcionar 
los primeros socorros médicos á los buques 
surtos en la bahía, para remediar cualquier 
accidente que en ellos pudiera ocurrir.—A. ;

El puerto de Montevideo
Por ser en gran número los buques que 

salen de puertos españoles para el de Mon- . 
tevideo y crear de gran interés general las 
modificaciones que se han introducido en 
la confección del nuevo reglamento que se 
ha dictado para la entrada y salida de bu­
ques en aquel puerto las publicamos á 
continuación.

“l.° Los buques obligados por su cala­
do á pasar por el canal, solo podrán ha­
cerlo cuando la draga no esté en él.

2.° En el rompeolas E. se erigirá un 
palo, desde el cual se harán señales á los 
buques que deseen entrar: esta estación 
de señales estará conectada telefónica­
mente en la Oficina de los Prácticos.

Se izará la bandera “L“ á bordo de la 
draga próximamente un cuarto de hora 
antes de que salga del canal para dirigirse

al varadero. Cuando esa señal la repita la 
estación de señales del rompeolas E. se 
arriará la bandera de la draga; cuando 
ésta esté próxima á regresar al canal, se 
arriará la bandera en la estación de se­
ñales del rompeolas. ■

3.° En casos urgentes, y con permiso 
especial, los buques pueden pasar por ei 
canal, aun cuando la draga esté trabajan­
do; pero los prácticos tienen instrucciones 
de no hacerlo hasta haber sido autoriza­
dos por una señal.

Cuando se conceda permiso especial, se 
izará el gallardete de inteligencia en la es­
tación de señales del rompeolas E. y repe­
tirá esa señal la daaga. Una vez que el ca­
nal esté libre, izará la draga la bandera 
“L“ en lugar del gallardete de inteligencia 
ya indicado, en el costado de la draga por 
el cual debe pasar el buque; éste podrá en­
tonces entrar al canal después de comu­
nicar con la oficina de los prácticos.

Después que el buque haya pasado, se 
izará la bandera “C“ en la estación de se­
ñales del rompeolas, como señal á la dra­
ga que puede continuar en su trabajo, des­
pués de io eva! será arriada.

Las badderas á que se hace referencia 
más arriba, son del Código Internacional 
de Señales.

La no observancia de estas reglas será 
castigada por las leyes.

Situación aproximada 34°55‘S. y 62°43‘ 
W. (56°3rW. de Gw.)

Nota.—El bote de la draga largará de día 
una bandera roja y de noche exhibirá una 
luz roja."

Se pone en conocimiento de los nave­
gantes que el día 23 de Julio, el pontón- 
faro Intermedio, del Río de la Plata, será 
substituido provisionalmente por otro. La 
Uruguay, pintado del mismo modo, cuyas 
principales características son las siguien­
tes:

—------------- . ■— • e e i b*. --------------
Olases

Día 1.—Montepío militar, de la F á la Ll. Ju­
bilados y comandantes.

Día 2.—Montepío militar, de la M á la Z. 
Montepío civil, de la M á la Z. Tenientes y Al­
féreces. Marina, cesantes, exclaustrados, se­
cuestros y remuneratorias.

Día 3.—Montepío militar, de la R á la Z. Ca­
pitanes. Plana mayor de jefes.

Día 4.—Moniepío civil, de la E á la LL Tropa.
Día 5.—Cruces, de diez á doce.
Día 6.—Montepío militar, de la A á la E. 

Montepío civil, de la A á la D. Coroneles y te­
nientes coroneles.

Nota. En los días 7 y 8 se verificará el pa­
go de las nóminas de haberes de altas, super­
vivencias, residentes en el extranjero y todas 
sin distinción, y el 9 las nóminas de retencio­
nes.
-------------------------------■■ --------------------------------------

PARA LAS OAMAS

Consejo á las madres
Debe acostumbrarse á los niños que duer­

man entre el ruido— Combatiré también 
las excesivas precauciones que se suelen 
tomar para cuidar el sueño del niño evi­
tando todo ruido cerca de él por miedo de 
que se despierte; pues esto no es más que 
cuestión de costumbre, y los niños sólo se 
despiertan al menor ruido cuando hemos 
sostenido con exceso el silencio al rededor 
de ellos cuando duermen, evitando mo­
vernos, no atreviéndonos á hablar ni á an­
dar por miedo de interrumpir su sueño.

Los niños, por el contrario, se acostum­
bran fácilmente á dormir entre el movi­
miento y ruido, cuya disposición debemos 
sostener para poderlos echar á dormir en 
cualquier lugar y ocasión y evitarles el 
disgusto de despertarse por una puerta 
que se cierra con menos precaución que 
de costumbre.

Este sistema no debe exagerarse ni ha­
cer ruido voluntariamente cerca de un 
niño que duerme, porque mis observacio­
nes se limitan á recomendar no nos con­
trariemos en ir y venir á la alcoba del 
niño, abrir las puertas ó hablar cuanto 
uno quiera. Lo repito, no hay que temer el 
turbar con todo esto su reposo si está ha­
bituado desde luego, proporcionándole asi 
la ventaja de no despertarse ni asustarse 
cuando por una circunstancia accidental 
se haga algún movimiento ó ruido junto á 
él al dormir; sin embargo, no juzgo bueno 
que se deje á un niño acostado en un cuar­
to donde se recibe á todo el mundo, pues 
el movimiento y ruido excesivos tienen 
menos inconvenientes que el calor y prí-

s vaciósi de aire, que en semejante caso tie- 
r ne que sufrir.
í durante el día.—En cuanto á la

duración del sueño, no hay que calcularla 
ni retrzngirla sino para el sueño durante 

. el día, cuya costumbre se prolonga dema- 
síads á raí modo de ver en muchos niños.

, Fácilmente nos persuadimos que no hay 
" nada, mejor para éstos que dormir mucho, 

y reos hallamos tanto más safisfechoscuan- 
to más daermen, además de que siendo el 

pará los que los cuidan un momen­
to de libertad y reposo, las niñeras gustan 
de prolongar la costumbre de hacerlos 
darasár una ó dos horas en el centro del 
día.

Teidaja de hacer cesar esta costumbre ha­
cia le. edad de diez y ocho ó veinte meses.— 
Este descanso es necesario para los niños 
pequeñas hasta cierta edad, y aún debe 
ser frecuente y prolongado en los prime­
ros meses de la vida; pero se hace cada 
ve® menos útil a medida que avanza en 
ed&d, legando une época en que es más 
pelsgsMO que útil. Según mi parecer, es 
necesario combatir esa costumbre á la 
edad de diez y ocho ó veinte meses, hacer­
la cesar por -completo y destetar por de- 
c íf I® así á los niños del sueño del día, 
eom»se los desteta de la leche, cuya ra­
zón es fácil Je comprender: así duermen 
Eoáa de noche y pueden salir por las ma- 
ñaficas á pasear más temprano.

3^ otioi^íS
Sü-scrigción para las fiestas del Centenario. 

Hasta Sa fecha se han inscrito: El rey, 5.Ü30 
pesetas; Ayuntamiento de Madrid, 5.000; al- 
cal.de de Madrid, 500; D. Alberto zXguilera, 100; 
D. disidid® Lara, 10(¿ Sr. Cernada, 100; D. Ma­
riano Sítbas Muniesa, 500; D. Luis Morote, 100; 
D. Manuel Molina, 100; D. Alvaro de Blas, 50; 
D- Luís Ortega Morejón, 25; D. Antonio María 
Encios 2a; D. Celestino Paz, 25; D. Augusto Fer­
nández Yictorio, 25; D. Pedro Diez y Gonzá- 
lex, 2^ D. Valeriano Párraga, 25; Nuevo Club, 
5’XJc, se&Gr conde de Cerrajería, 150.

El ministro de la Gobernación comunicó 
anoche & los reportera, que con arreglo al ar- 
íicuío del Código penal, han sido objeto de 
denencía ios periódicos El Imparcial, El Libe­
raL El Mande, La Epoca; España Nueva y El 
País, la inserción de anuncios, que aten­
ían á htaaaaraL

Espectáculos para hoy.
Espaisoi.—A las nueve.— Marcela, ó ¿á cual 

de ios tres?—A cadena perpetua.
CoBasdía.—A las nueve.— Pepita Reyes.—La 

zgátori.—íHotel Inglés.
Priíseesa.—A las nueve.—El nido ajeno.—De 

Peqaeáaa causas.
LáMceL—A las nueve.—La zarzamora(reprise).

—escondida senda (doble).
Apelo.—A las siete.—La casa de socorro y 

EkT. L. Rrueger (número burlesco musical).— 
La'reiKiaiora.—LaVenta de Don Quijote y B. T. 
L. Kraeger.—El celoso extremeño.

Zauramela.—A las siete.—Pepe Botellas.—San­
to® e trigas.—La patria chica.—Bohemios.

Cfemáeo.—A las siete.—Ki-tha y Phon.—Ca- 
nifmi de Sores.—¡Hasta la vuelta!—Alma de 
Días..

Eslaura.—A ¡las siete.—El aire y El ratón.— El 
(«rssnásíade Móstoles.—La alegre trompetería. 
—La carne-Haca.

Grana Teatro,—A las seis.—La Tempranica.— 
Agraa^asuearillos y aguardiente.—La guarda­
ba rrexoL.—La mala sombra.—Cuadros disol ven - 
tes.

Catóse® del Noviciado.—(San Bernardo, 59).
—Cooapa&ía-cómico lírica.—Todos los dias.—
A Issseí's.—El verderón.—El Mal de Amores.— 
LuCimción de la Lola.—Ruido de campanas.— 
Ei vesderén.—Ideicas.

Muy en breve: “La revoltosa".
Friacipe Alfonso.—De cnatro de la tarde á 

las doce y media de la noche, secciones de va- 
rí¿£é&<e$.Qematógrafo y compañía de verso.

Salón Segio.—Las películas tituladas “El hi- 
j® tfcr- ios marinos Sorola„ y “Pescadores de 
Caagre^os", son un modelo de buen gusto ar- 

y el buen público aplaude tan preciosas 
reproóiaciones de la vida real.

La aísuudancia de metros de películas que 
ex'í&f.'O es este Salón, es muy del agrado del 
púhílos-

CoSisee 4iiipcrial.-(Goncepción Jerónima,8.)
. —A las cinco.—Echar la llave.—Zaragüeta.—

—«jegus.do acto.—El ratoncito Pérez.—La pra- 
I vía»®'—Tocino del cielo.
i Ssáón Madrid.—(cálle-de Cedaceros).—Cine- 
" selecto.—Estrenos frecuentes de 

peíicalas notables y de las más aplaudidas va- 
• riedaáes artísticas.
; HsnKia.—A las cinco y cuarto.—El asistente. 
: —Lose¿80áustéios.—<E1 pecado venial.—Grani- 
‘ lo de&aL—¿11 pecado venia.—Granito de sal.

Íat$s ¿di Fomento NavaL Sun Bernardo 16
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marido. ¡Ella que no ha hecho en su vida 
daño á una mosca!

—¿Y está acusada del asesinato de su 
marido?

—¡Pobre mujer! ¿cómo ha podido verifi­
car semejante crimen? ¿Qué ha hecho del 
-cadáver? Porque lo principal en un asesi­
nato es el cadáver. Yo por mí creo que el 
capitán se encuentra bueno y sano escon­
dido en cualquier parte y riéndose acaso de 
la mala partida que ha jugado á su mujer. 
Le creo muy capaz de ello.

El capitán Fanny permaneció silencioso 
durante algunos- minutos, y repitió muy 
preocupado:

—¡Es extraño, muy extraño! Hay perso­
nas que tienen mucha fortuna, y ese hom­
bre era una de ellas. ¡Morir aquí, la noche 
de su llegada, cuando pensaba recoger una 
buena fortuna y una mujer hermosa! Es 
raro, muy raro.

—Pero no creáis que le han muerto; de­
cid simplemente que ha desaparecido.

—Lo mismo da, si no vuelve, para el ca­
so es lo mismo; pero decidme, ¿si Mad. Du­
ke es juzgada y condenada, como no tiene
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herederos, la propiedad de Comptón pasará 
á la corona?

—Creo que sí, yo creo que después de 
todo, la corona debe ser la interesada en es­
tos asesinatos.

—En fin, sea de todo esto lo que quiera, 
traedme un par de botellas de vino y me 
contareis en detalle todo ese negocio.

No deseaba otra cosa el buen hostelero, 
porque había adquirido una gran populari­
dad como narrador desde que se había ve­
rificado en Comptón el drama que conoce­
mos, y sobre todo desde que delante del 
magistrado había sido de tanta utilidad su 
declaración.

Samuel había dicho la verdad respecto á 
la hostería; estaba en completo desorden; 
Betty la cocinera dejaba pasar las viandas 
que tenía al fuego, el buen José hacía más 
visitas de las necesarias ála bodega, el mo­
zo de cuadra olvidábase de llenar á tiempo 
los pesebies, y en todo, en fin, so advertía 
la falta de la buena Sara que, vencida por 
tantas emociones, había tenido que quedar­
se en cama.

Darío había partido al día siguiente de
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Betty perdió entonces todo su valor; ua 
frío semejante al de la muerte subió hasta 
la raiz de sus cabellos, y hubiera gritado de 
seguro si el terror que sentía no hubiera 
anudado la voz en su garganta.

Sí, aquella sombra negra era la sombra 
del capitán que tantos habían visto; ¡qué 
iba á ser de ella!

Quizá venía para señalar el sitio donde 
estaba oculto el cadáver, que seguún había 
oido contar, suele ser la costumbre de los 
fantasmas, y comprendiendo lo importante 
de esta deolaración ya se disponía á abrir 
la boca y llamar gente que la escuchase, 
cuando la mano del fantasma tapó su i es­
piración preguntándola si estaba loca.

Como estos no suelen ser los usos y cos­
tumbres de los fantasmas y aparecidos, que 
según ella había oido decir, se limitan á una 
muda gesticulación, Betty sintió renacer su 
valor y preguntó al recién llegado qué que­
ría. Este no se dignó contestar á la pregun­
ta de la cocinera; la apartó á un lado y 
avanzó al centro de la cocina y hacia el ho­
gar.

Dominad© su primer terror, Betty se di­
jo entonces que aquel hombre era mas alto

XXI

KL BUHONERO SE PRESENTA SEGUNDA VEZ.

Tres días después de haberse llevado 
Míily, un parroquiano conocido se presen­
tó e$i la hostería del Oso negro. Era el qu ■ 
había sostenido á Sara delante de la puer­
ta de la iglesia en Lóndres. Este distingui­
do viajero llegó solo y sin criados en la di­
ligencia de Marley, pero lucía como siem­
pre e u  peluca rubia, su casaca de tercio;-

y no había abandonado el aire de gr u- 
señar que en otro tiempo había llama ' 
fasto la atención en la hostería del Oso Nc 
gro-

Eneaminóse directamente al mostrador.
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donde Samuel estaba sentado en actitud 
melancólica y el recien llegado le preguntó 
si su amigo el capitán Jorge DuKe había 
dejado un mensaje para él.

Samuel, trémulo al oir semejante nom­
bre, que tenía para él tan dolorosa signifi­
cación, tuvo apenas valor para decir 
que no.

- Ha sido un olvido bien poco atento de 
su parte, repuso sir Ludovico.

Y miró á Samuel con tan airado ademán 
que el pobre hombre casi se reconoció res­
ponsable de la falta del capitán y salió á su 
defensa en estos términos.

—En verdad, señor, que cuando las gen­
tes se ven acometidas durante su sueño y 
les cortan la cabeza sin prevenirles de ante­
mano, son disculpables por cualquier de­
satención.

- ¿Qué estáis ensartando, viejo estúpi­
do? ¿á quién le han cortado la cabeza?., 
¡Hablad!

—No tengáis prisa, aun estamos todos 
asustados de lo ocurrido. Mi esposa Sara ha 
tenido que guardar cania hoy todo el día, 
y mis nervios están aun tan alterados que
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Sara velaba también escuchando el ruido 
de la lluvia sobre los cristales.

Betty, que había recurrido á la calceta 
para no dormirse, dejó caer la aguja que 
tenía en la mano, ¡a cabeza sobre el pecho, 
y se durmió profundamente al fin.

Parecía haber gozado de un sueño de al­
gunas horas, turbado por ensueños y som­
bras fantásticas; soñaba ir á la cabeza de un 
grupo de agentes de policía, cuando fué 
despertada por un golpe dado con precau­
ción en la puerta de la cocina y por el re­
loj de la escalera que daba las once y 
cuarto.

Su primer impulso fué gritar, porque 
gritar le parecía la oosa más propia de toda 
circunstancia extraordinaria; pero acordán­
dose de que no estaba en tiempos norma­
les, y que desde hacía cinco días, toda cla­
se de visitas inesperadas llegaban á la hos­
tería, cambió de parecer, dirigióse á la puer­
ta y la abrió con mucha precaución.

Una forma negra estaba en el umbral de 
la puerta, tan envuelta en los vestidos que 
llevaba, tan oculto el rostro por el sombre­
ro que bajaba hasta sus cejas, que no era 
fácil de reconocer, fuera quien fuese.
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prestar su declaración, dejando este billete 
para Sara:

»Mi querida Sara, te dejo para desempe­
ñar una misión que con la ayuda de Dios 
espero que salvará á mi pobre Milly. Tened 
las dos paciencia y ruega por la pobre afli­
gida. »

DANIEL MARKHAM.

Aunque Sara estaba enferma, no podía 
disfrutar largo tiempo de tranquilidad por­
que la misma noche que llegó sir Ludovico 

•Moibimor al Oso Negro, donde tenía cita 
con su amigo el capitán Duke, otra visita 
i Desperada se presentó á la puerta de la 
li asteria de aquella tranquila aldea.

José, después de haber llorado copiosa­
mente y referido una nueva versión del 
crimen á las personas que le escuchaban, 
proseguía muy entusiasmado mientras su 
señor hacía casi lo mismo encerrado en la 
sala blanca, con la aristocrática visita que 
había llegado aquella noche.

José fué el primero que se despidió de su 
tertulia, cerró las puertas y se retiró; pero 
Samuel y el capitán seguían bebiendo y 
hablando sin que Betty se atreviese á acos­
tarse por si el parroquiano pedía de cenar.
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me extremezco al menor ruido: dadme tiem­
po y yo os lo explicaré todo.

—¿Daros tiempo? respondió el capitán 
Fanny. ¿Os parece que lo que habéis dicho 
es propio para calmar mi impaciencia?

—¿A quién han asesinado?
—Al capitán Jorge Duke.
—¿Cuándo ¿dónde?
—En el castillo, la misma noche de su 

llegada.
—¿Y hace de eso?
—Cinco días.
—¡Gran Dios, es extraño! ¡La noche de 

su llegada! ¿Y por quien? ¿por quien?
—Pues eso es lo original, lo que tiene 

asombrado á todo el mundo, y por lo que 
la pobre Sara ha tenido que guardar cama. 
Por eso lo encontráis todo desordenado en 
esta casa. José, que era un hombre sóbrio 
y ordenado, se ha achispado dos noches se­
guidas y ha derramado lágrimas porque la 
pobre Mad. Duke está encerrada en la cár­
cel de Carlisle.

—¿Qué decís? ¿Mad. Duke en una pri­
sión?

—Ya lo creo; acusada del asesinato de su
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